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L a  Cobbespoxdkmoa M usical fe  publica todos los jueves y  consta de ocho páginas, á la squ e  acompaña una p ieza musical do reeonoei la  im oortaneis , cuyo número 
fluotua en tre  cuatro y  d< ce, según lasoondiciones de la  obra, no bajando nunca eu v a lo re n  ven ta de 8 r*.— Todas Jas obras musicales que regalam os á nuestros suscritore-:

o  I  ■-> t, u  « a I  araP/s H a  a V i «  4 q  o  *<liI HlI • tm s 4 «< n  la 1 w  * «  a l  f i n  M a l  ^  t  ̂ ____ _1S___  *son lo  más selecto de cuantas püblioa noestra  casa ed itoria l, y  form an  al fin del a fio  un m agn ifico álbum cuyo v a lo r  dem ostrará que nuestra
suscrición es la  más ven ta josa que jam ás ae ba conocido en España.

SUM ARIO

N u e stra  m ú sic a  de h o y .— L a  m úsica  en F il ip in a s , — J a r d in  d e l B u en  R e t ir o .— E n  e l E s- 

c o ria L — S a ra h  B e rn h a rd t, bom bera.— L a  g u it a rra .— V a ried ad e s: S u sa n a  IV a m b ru -  

ggen.— N o tic ia s: M a d rid , p ro v in c ia s  y  e x tra n je ro .— A n u n c io s.

A l presente número acompaña 
ana preciosa tanda de walses del 
maestro Mesnier , titulada Las 

2'agities y muy celebrada por todos cuantos han tenido el gusto de oírla 
en nuestros círculos filarmónicos.

A  MUSICA E ÑAS.
(UONOH’ SrÓN.)

En materia de escuela instrumental, aq ji se practica lo siguiente 

Toma el indio un instrumento; aprende de por sí, ó enseñada la es­

cala y  á los dos meses toca en público... Si se trata de violín, en la 

inmensa mayoría de los casos sucede lo mismo y  los menos se sujetan 

á un maestro, que lo es, salvo honrosas excepciones, porque sí.

Como quiera que esta gente no disfruta de una constitución vigo­

rosa, y por lo general tienen la boca prominente y abultados los lábios, 

como además carecen de escuela, soplan sin arte y se les escapa el aire 

por todas partes.

Todo esto dá por resultado que el tono de las orquestas y  de las 

bandas de Filipinas no es pastoso, ni lleno, ni nutrido, ni homogéneo, 

sino estridente, apagado y estruendoso á un tiempo. Las notas graves 

de los instrumentos de metal salen ahogadas, las agudas las rajan, dan­

do además en la gracia de tremolar ú ondular las notas tenidas de 

cualquier instrumento con una tal exageración que degenera en gro­

tesco y  destruye totalmente el efecto de una frase seria y  delicada. 

Los diversos timbres de las masas instrumentales que en Europa for­

man esa arrebatadora diversidad de tipos que se individualizan, que se 

refuerzan á veces; que contrastan entre sí, que se amalgaman, forman­

do un nuevo conjunto, pero sin perder nunca su carácter individual, 

eso no hay que buscarlo en Filipinas; las masas, ora tocando piano, 

ora fuerte, suenan siempre lo mismo; la estética del sonido, la estética 

del colorido y del pensamiento no las busquemos aquí; el indígena ni 

las siente ni las presiente.

El indígena no tiene la idea precisa de lo que la expresión valga 

y  sea en música; la imita más ó ménos toscamente, pero no la crea. Su 

disposición musical, resumiendo, estriba, pues, en un oido superficial­

mente bueno, esto es, bueno en tanto que no se presente la más leve 

complicación. Co;regirá, por ejemplo, una nota extraña á un acorde, 

pero echará de menos una nota no ejecutada, la cual, á manera de pe­

dal, V . g., determine ó sobre la cual gire una modulación. Superfi­

cial es su oido, superficial su gusto y superficiales son sus aspiracio­

nes, tOQD lo cual podrá acaso esperimentar una favorable modificación 

con el andar de los tiempos, pero producir los prósperos resultados 

que para el arte presienten los más, mucho de celebrar sería; pero 

dudamos mucho del éxito á ménos que esta zona intertropical se tras­
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lade á im pulso de una de sus tantas convulsiones terráqueas á un pa­

ralelo más elevado, á menos de que la naturaleza fisica y  el tempera­

mento moral de esta gente sufriese una radical metamórfosis, y  á me­

nos en fin de que el fuego del entusiasmo, del sentimiento, y  de lo 

bello estético pululase por las venas de estos naturales.

Toda persona que llega á Manila, al ver el movimiento m usical 

que existe, forma por de pronto un elevado concepto de la afición y 

de la disposición de esta gente. D e cada cien personas de estas, habrá 

acaso una que sea inteligente. E l no inteligente pronuncia su voto, y 

pronunciado queda, y  puesto que no lo entiende no varia de modo 

de pensar. E l que es inteligente tarde ó temprano llega á conocer la 

ligereza con que ha emitido su fallo, y suele recojer velas, ó modifica 

notablemente su opinión; pero la atmósfera existe y  se consolida de 

más en más á medida de que se presenta la menor ocasión para ju s­

tificarla.

Cada vez que aquí se oye ejecutar algo con un relativo esmero, 

no debe traducirse (tratándose de músicos indígenas) á esa aptitud, á 

esa intuición que se les quiere atribuir, sino al heróico esfuerzo, á 

la incomparable paciencia de un director inflexible, que á trueque de 

su salud, lucha á brazo partido para lograr un relativo triunfo. Pero, 

desgraciadamente el paso avanza, que con su abnegación, aquel héroe 

ha sabido conquistar para el arte, es efímero y  no tiene más vida que 

la que el director le infunde. Una obra esmeradamente dirigida y  eje­

cutada así en esas condiciones infinitas veces, en faltando una vez el 

director, desaparece en su ejecución todo vestigio de arte, y  el ritmo 

y la melodía y  el matiz y  el conjunto vuelven á las genuinas, bárba­

ras y  peculiares formas de estos músicos que trasforman en Adagio  un 

Allegro vivo, en Andantino  un Vivace; que desnaturalizan el acento 

de la frase y lo tergiversa todo en un día dado, al cabo de veinte ve­

ces en que ha ejecutado la misma música bajo bases ajustadas á los 

sanos principios del arte, como emancipándose de aquella tiranía, y 

ejecutando la música, no como se la  han enseñado, sino como él la en­

tiende. ¿Es esto oido, oido músico? ¿Es esto aptitud? Opinamos que no; 

es solo espíritu ó facilidad de imitación, y  la distancia entre ambos 

casos es enorme.

La afición á la música en Filipinas crece de día en día. Creemos 

no equivocarnos en mucho al computar, basándonos en datos fehacien­

tes, en más de 2.000 los pianos existentes en Manila y  sus arrabales, 

si bien hay bastantes que no están en uso por causas especiales, hay 

en cambio un número mayor que el de los inhabilitados en donde 

estudian dos, tres y á veces más individuos. Ahora bien, profesores 

europeos de ambos sexos actualmente existen ocho. Pongámosles á 

cada uno un máximum de veinte lecciones, y  tendremos un total de 

ciento sesenta lecciones. ¿Y los restantes hasta dos mil? Esas las dan 

los maestros indígenas, que son personas apreciabilísimas, pero que 

como comprenderán nuestros amables lectores no habiendo salido 

del país, como no sea por revelación, no pueden conocer las tradicio­

nes de la escuela pianística, ni siquiera comparable á nuestros organis­

tas de aldea, y  en esto creo deber insistir. Los europeos como cobran

más, y  aún así no lo pasan con holganza, no cabe en el pais mayor 
2

número de ellos, y como los indígenas están en m ayoría, ellos son 

los que vencen el platillo de la balanza mu.sical hácia su escuela, cu­

yos errores no Ies podría cancelar ni las aguas del caudaloso Ganges.

No nos cabe duda que esta gente fuera de su país, en edad tempra­

na, regenerada su inteligencia, su físico robustecido y lanzada al caos 

del moderno progreso artístico acabarían por contagiarse y  comenza­

rían  á observar y  aprenderían á sentir y  aspirarían á algo y  se crea­

rían un ideal y  que de cada m il saldría un artista. A llí están sinó 

Luna y  Resurrección que vienen á ser los caudillos de dos legiones 

que han invadido las mesas de la  Escuela de Pintura  de esta capital; 

han sido los pocos electos de entre muchos elegidos, y  por más que 

L u n a al ser pensionado por este M unicipio, hacía tiempo que se ha­

llab a en Europa, esto no obsta para que durante el año y  medio que 

estudió dibujo en esta Escuela de Pintura obtuviese notas de sobre­

saliente, y  no como erróneamente afirma su biógrafo de L a Iltistra- 
ción Barcelonesa y  Luna con inexplicable ingratitud dejó pasar la de 

expulsado p o r inepto ó demasiado apto, ingratitud que mancha al 

autor del Spoliarium , porque el liijo  amoroso no debe nunca morder 

los pechos que lo han amamantado.

Acabaremos manifestando que en estos momentos se está organi­

zando en Manila una Sociedad de conciertos, de cuyos resultados ten­

dremos al corriente á los numerosos lectores de L a  C o r r e s p o n d e n c l a  

M u s i c a l , y que se halle in  peciore la ¡dea de crear una modesta Aca­
demia de música con clases de solfeo, piano y composición m uy en 

pequeño, como ensayo.

Hace un año que se estableció aquí un Almacén de música, único 

en su clase, dedicado exclusivamente al negocio musical y  ahora aca­

ba de abrirse otro del mismo género.
O . C a m p s  y  S o l e r .

Manila 34 de Junio de 1885.

JARDIN DEL BÜ EN  RETIRO
TE M PO R A D A  DE V E R A N O .— onceno y  duodécimo conciebto.

Los conciertos del Retiro están en au período álgido y ofrecen de 
'•ontínno nuevos triunfos á la  Unión Artístico M usical, que cada vez ae 
hace acreedora á más entusiastas y  frenéticos aplausos.

E l programa del concierto celebrado en la noche del 7 fné notabilí­
simo, aegón se desprende de las siguientes líneas;

P R IM E R A  PARTE.

1.“ Fra-Diavolu. overtura..........................................  Auber.
2.® Polonesa................................................................  Chopin.
3.* Saludos de Alemania, walses ( 1.® vez)..................  Fahrbach.

S E G U N D A  PAR TE .

a  Fantasía Morisca: Introduccióny Marchaal Torneo.
b  Meditación...............................................................
e Serenata...................................................................
d  Final................................................ .......................

TER CERA PAR TE .

Chapí.

1.® Preludio de la ópera Baldassarre.......................
2.® a Danza de Ossiris................................................. J V illate.

b  Marcha assiria..................................................
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3.® M archa de las Antorchas (Núm. 4).......................  Meyerbeer.
4.® A  Pouffer de r ir e ...................................................  Beciicci.

Se repitieron la  primera tanda da walses de Fshrbach, Saludos de 
Alemania-, la Meditación y la Serenata de la  Fantasía morisca, de Chapí; 
el admirable Preludio y la  inspirada Marcha assiria del Baldassarre, de 
Villate, y ia polka de Becncci A  Pouffer de rire , coa lo que terminó el 
concierto. Las demás piezas fueron también aplaudidas con justicia, 
puesto qne las interpretó con singular acierto la Sociedad que dirije el 
maestro Espino. La concurrencia inmensa, como de costumbre.

«

También acudió extraordinario gentío al concierto celebrado en la 
noche del martes último con arreglo al siguiente programa:

PR IM ER A  PAR TE .

1/ M ireya, overtura.............................................  Sabater.
2-' Ba Prim avera, capricho instrumental  F . Grajal.
3.® Serenata Napolitana......................................... Paladilhe.
4.® Saludos de A l e m a n i a , ............................ Fahrbaeb.

S E G U N D A  PARTE,

l. Gran fantasía de San Franco de Sena, arre­
glada por el maestro Espino, con solos, por 
los señores Gosset, Borrero, Sadurni, Bové
y Fernández.................................................  Arrieta.

Giaii marcha de Szabadi................................. Massenet.2 , ”

1. ”

2 .®

3.®

TERCERA PAR TE .

Estrella del Norte, overtura...........................  Meyerbeer.
a  Preludio de Lohengrin...................................  Wagner.
b  Capricho....................................................... Cantó,
A  Pouffer de rire , polka................................. Becncci.

Repeticiones: el capricho instrumental de F. Grajal, La  Prim avera; 
la Serenata Napolitana, de Paladilhe; la tanda de walses, de Fahrbach, 
Saludos de Alemania-, la gran marcha de Szabadi, de Massenet y el pre­
ludio del Lohengrin, de Wagner.

La fantasía sobre motivos de San Franco de Sena, agradó de uu modo 
extraordinario, y no fué repetida á causa de sn mucha extensión.

La orquesta ejecutó coa su acostumbrada maestría todo el programa, 
y el maestro Espino se mantuvo perfectamente á la altura de su misión.

ESCORIA
En la solemnísima función celebrada en el Monasterio del Esco­

ria l el dia lo  del corriente, con m otivo de la instalación en dicho lo ­
cal de la  Comunidad de Padres Agustinos Filipinos, se ha estrenado 
una misa con grande orquesta y  coros, composición del Reverendo 
Padre Fray Manuel Ardstegui, maestro en el convento de Valladolid, 
que puede calificarse de m uy notable en el género religioso. Gravedad 
y  sencillez en los motiv^,s; inter(>retación perfecta de Ja letra; brillan­
tez en la instrumentación, y una riqueza suma de harmonía, en la que 
se oyen modulaciones muy atrevidas, algunas de gran efecto.

La ejecución íué en conjunto bastante regular, atendiendo á no 
haber podido tjner mas que un solo ensayo. L a  orquesta y  coros se 
componía de religiosos de la Comunidad; profesores distinguidos de 
M adria, en número de unos 26, y otros muchos cantantes de los más 
notables de Valladolid. Lo s sólos fueron ejecutados con sumo acierto 
por los artistas señores Ponzini, Mateos, Santes y  Torm o. También se 
ejecutó á las siete de la mañana del mismo día, y  mientras celebró la 
misa e! sabio y virtuosísim o obispo de Salamanca, F ray Tom ás de la

Cámara, un precioso motete á sólo de baritono, del citado maestro 
Aróstegui, que interpretó cl señor Ponzini de un modo admirable. T o ­
das las obras citadas, y el gran Te-Deum, del patriarca de la música 
religiosa de nuestros días, señor Eslava, cuya pérdida nunca será bas­
tante llorada, fueron dirigidas con sumo acierto y  energía por el dicho 
Padre F ra y  Manuel de Aróstegui, á quien enviamos desde estas co­
lumnas nuestro parabién.

S A R A H  BERNHARDT, BOMBERA.
Sarah Bernhftrdt, la célebre trágica franc^^a se aprovecha de todas 

las coyuntnrai para producir grandes sensaciones. Actualmente se halla 
eo Lóndres contratada en uno de aquellos teatros. Su residencia la tie­
ne en uno de los hermosos hoteles de Jas afueras de la ciudad, y  á cuyo 
punto ])or la distancia no se puede ir sin que se tome el tren. Una noche 
salió Sarah del teatro, con dos amigos que la obsequiaron con una ligera 
cena. Después que ya se habían destapado algunas botellas del espu­
moso, y terminada la cena, se acordó la artista que para llegar á su casa 
debía tomar el tren, y  que para ello era ya tarde; sin embargo. Ja pro­
tagonista de la Dama de las Camelias, se encaminó á la Estación, y allí 
la dijeron qne el último tren había salido. Disgnsbsda nuestra heroína 
con lo que le dijo el jefe, se dejó llevar de uno de sus arranques, propo­
niendo que á su costo se le pusiera un tren expreso, á lo que el jefe cor- 
tésmenie la  hizo comprender que no era posible acceder á sus deseos. 
Nuevamente contrariada la dama, lesolvió buscar un coche qne la  lle ­
vara á su hotel, y no tardó, á pesar de lo avanzado de la hora, en encon­
trar á un auriga con el que estipuló lo que había de pagarle. Sarah tomó 
asiento, y  sola, sin más guía que Dios y  el micróbio irlandés que iba ea 
el pescante, se lanzó por las interminables calles de Lóndres. Hacía ya 
más de una hora que andaban, y Sarah veía que no aparecían señales de 
reconocer donde se hallaba.— Oye tú, le dijo al cochero, ¿no ves que este 
no es el camino que debes tomar para ir á mi hotel? E l auriga se quedó 
confuso, y al ñu tartamudeando declaró, que ignoraba él mismo por don­
de tenía que emprender. Irritada Sarah Bernhardt de su mala estrella 
saibó del coche y empezó á dar vueltas por calles que no conocía, y  por 
añadidura á las dos de la madrugada. Se retiraba á  h  sazón uua'bomba 
qne acababa de apagar un fuego. Sarah, como si ae hallara en escoaa usa 
sus facultades trágicas, y llama al conductor.— Hola,— le dice,— ya veis 
la hora que es, estoy sola y  soy fulana, vivo en el hotel tal, no sé el ca­
mino y deseo ir pronto, ¿queréis llevarme? E l bombero, mag.iebizado con 
los ademanes y la voz de la artista, se apiada de ella. Sarah puso el pié 
en estribo, y  cual mariposa de flexibles alas trepa por el vehículo se 
sienta a l lado de su big itudo y nuevo compañero, á quien más barde're- 
compensó con vinos y tabaco.?, toma las rien.las, y  á todo escape lanza 
los caballos. Con tal velocidad pronto llegaron eu casa de Sarah- los 
huéspedes, que se hallabau en lo más regalado de su sueño, despertaron 
de repente espantados por el ruido que hacía I r  bomba al parar frente 
al hotel. Sarah llama á la puerta, y todo? cre?n que la casa es pasto de 
las llamas, la confusión crece, y en déshabillé se precipitan señoras y  ca­
balleros á la  calle. Pasado el susto y  averiguada la causa que produjo el 
pánico, los vecinos piden al propietario que se demande á la artista por 
daños y perjuicios. Esta se rie á carcajada suelta, y  cae el telón.

LA G U I T A R R A

Caja misteriosa, que guardas escondidas en tu seno mágicas notos de 
Ja más exquisita dulzura; democrático iusbrumento que á  pesar de tu 
gradeza no desdeñas visitar la  casa del mendigo ni consolar sus penas- 
símbolo perenne do pasadas glorias; fiel traductor de todas las pasiones 
y de todof los .sentimientos del hombre, yo be admiro y reverencio y

I
I :l

Ayuntamiento de Madrid



aunque mi mala fortuna me hizo incapaz de comprender la clave de tus 
fiecretos, no te muestres por eso quejosa, que tus grandezas me seducen 
y tus admirables acordes me embelesan.

N o  lamentes que la inesperta mano de un señorito que creyó encon­
trar en tí un medio más fácil que el piano para ser músico, te desdeñara 
á los pocos días, convencido de su error, relegándote al más humillante 
olvido, en escondida percha ó revuelta y confusa guardilla. No llores si 
un trapero que te adquirió en pública almoneda como mueble inútil, 
pregona con aguardentosa voz mis miserias y desgracias. Ten serenidad 
ante la vista del Rastro, cementerio eterno donde encuentra seguro 
panteón tu egregia familia. N o  llores, no; no pierdas el valor, que un 
guitarrero que hace guitarras nuevas de las viejas que le venden, como 
algunos sastras pantalones nuevos á los niños de ios viejos de los prpás, 
te comprará,compadecido de tus infortunios; te dará barniz á discreción, 
convencido de que en este mundo poco importa que las cosas estén car­
comidas ó rotas si lucen y brillan; encargará á au mujer que con cintas 

de colores haga para tí un arco iris de seda, más bien moña lujosa para 
un toro que adorno propio de guitarra; y te espondrá orgulloso á la  
puerta de su establecimiento en reivindicación de la injusticia que te 
hicieron tus antiguos dueños, y  ea justo deseo de venderte por seis pe­
setas á alguno que llegó á tenerlas despue's de seis semanas de ahorro, y  
que por lo mismo que te deseaba, hasta hacer por tí el sacrificio de toda 
.su fortuna, te tratará con el mayor amor y  respeto.

Conváncete do tu valor pero no te endioses. Muéstrate como siempre, 
modesta, y tendrás seguro el triunfo de la popularidad sobre todos los 
demás instrumentos musicales; porque ninguno te iguala en esa m -lan- 
cólica dulzura; fiel expresión de los más altos sentimientos del alma, ni 
puede competir en recuerdos contigo en nuestro país de los trovadores, 
de ia música popular, y de esos cantos del pueblo que nacen á tu sombra 
y alientas y  enriqueces al unirte á ellos, con im tinte harmonioso y tris­
te que aumenta su belleza y sentida expresión.

Si fuéramos á hablar de tu progenie ilustre, no necesitaríamos una 
obra de heráldica para demostrar que vienes en línea recta de las anti­
guas razas españolas. Dos pueblos aguerridos, impetuosos, valientes, com­
batían por su religión y por su gloria; el pueblo árabe y el pueblo cas­
tellano los dos igualmente tenaces, los dos igualmente músicos. Uno can­
taba su amor á las bellas huríes de ojos negros bajo el poético ramaje de 
los jardines árabes al sonido melancólico de la guzla; otro el amor tam­
bién y la religión y las glorias de ia  patria, en los torreones y  alm e­
nas de los silenciosos y tétricos castillos, acompañándose del laúd. La  
gnzla y el laúd se odiaron, porque los dos aspiraban á dominar en este 
país el imperio de la música; pero ninguno de los dos logró llenar sus 
aspiraciones. Del odio pasaron a l amor. Se amaron porque no pudieron 
destruirae, y de este consorcio nació llena de encantos y vida la guita­
rra, preciado tesoro que lleva en sus cuerdas un mar de harmonía y un 
mundo de recuerdos,

Pert esta idolatría que por tí se siente ¿es inmotivada? ¿Es una de 
tantas mentiras como viven dentro de esta mentira mayor que se llama 
mundo? No, de niugúu modo. Sobrados títulos tienes para gozar de esta 
consideración universal, y ai los hombres, y  sobre todo lo» españoles no 
te la otorgasen, faltando á la tradición y á sos antecedentes, cometerían 
contigo la más negra de las ingratitudes.

Tú eres el consuelo del marino que un esas eternas noches de soledad 
terrible halla en tí un dulce compañero á quien confiar todas sus penas, 
A l eco de tus cuerdas suenan menos fúuebremente las horas del reloj 
para el presidiario que entona sus plegarias de arrepentimiento, ó canta 
sus esperanz.as con tu auxilio, y  tanto te qniere que él, que para sus se­
mejantes no tuvo en libertad otra cosa qne odio y  venganza, llora al 
sentir tus suspirados acentos y ve en tí la esperanza de su redención. 
Tú eres el indispensable equipaje de todos los estudiantes de provincias 
que vienen á Madrid, y que tal vez se entretienen contigo con perjui­
cio para sus estudios, más tiempo del que conviene a l derecho romano 
ó al canónico, á la  anatomía ó la  terapéutica, envidiosos de verse cu­
biertos de polvo, en tanto que eres objeto del más cuidadoso esmero. 
Tú  la tabla salvadora del mendigo, su fortuna, su libertad, su paño de 
lágrimas en los A<i!os del Pardo. Tú la reina de esas rondas noctur- 
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ñas de los pueblos, que tanto ae prestan á la poesía, y á cuyos acordes 
se mece el amor, orgulloso de tenerte por auxiliar sumiso. Tú cuan­
do te haces andaluza y  frecuentas algún templo donde se rinde culto 
al Valdepeñas, la que promueves ese estrepitoso palmoteo que atrae 
embelesados multitud de curiosos. Tú la que inmortalizaste á Perico 
el Ciego, un héroe tan popular por lo ménos como Frascuelo ó L a ­
gartijo. Tú la que traduces al vulgo las mejores piezas dt> las zarzuelas 
que hacen furor en nuestros teatros. Tú...

¡Pero á qué másl Sería interminable la lista de tus merecimientos 
porque no hay milagro que no realices, ni dificultades que no venzas. 
Una prueba.

Todos los barberos tienen cou justicia !a fama de ser los primeros ha­
bladores del mundo; pues bien, aun es un problema no resuelto, el do 
saber qué le gusta más á uu barbero, si hablar ó tocar la guitarra.

La guitarra ha comprendido que el iustrumento musical para ser 
digno de sn misión, necesita practicar la libertad más absoluta, y dar 
cabida á todo género de música. Da a juí uno de sus mayores méritos.

Las malagueñas en uu arpa no se comprenden, porque pierden ese 
sabor clásico que las da vida y las reviste de uua forma de misterioso 
encanto. La jo ta  aragonesa en un piano, pugna por escaparse asustada 
resbalando por las teclas, y ai la escucliamos atentos, parece que da' tre­
gua un momento al estribilo de lino quiero ser francesa," para decir 
iique me lleven á la guitarra.'' En cambio, con la guitarra no sucede 
nada de esto, porque ea ella tienen fiel y acabada expre-ión lo mismo 
el canto popular, que la  ópera más grandiosa, la serenata más dulce de 
Mozart que el más espiritual nocturno.

Pero sábalo, guitarra, yo no te admiro por eso; yo te aplaudo porque 
eres símbolo de la música de nuestro país, que si no puede competir con 

otras en brillantez, es la primera del mundo ea sentimiento.
En Andalucía rindes culto á las playeras, a l jaleo, á las rondeñas, 

sentidas canciones que nos recuerdan to la  la melancolía poética de los 
pueblo-: árabes y absorben al hombre en inexplicable éxtasis, mezcla 
confusa de espirituales sentimientos y sensacioues mundanas, porque 
cada nota es un beso apasionado, un suspiro, una lágrima... la muerte 

en fin.
En Aragón, alegre y franca como el carácter de aquel pueblo, ries 

con una vivacidad escesiva y das á tus belicosos acentos la valentía que 
inspiró á Zaragoza sus famosas hazañas. A llí  todo lo pones bajo la pro­
tección da la Virgen del Pilar.

En las Castillas das vida á las picarescas manchegas, que tanto inci­
tan a l baile, produciendo en brazos y piernas un hormiguero irre.sistible.

En Madrid... en Madrid eres cosmopolita en géneros musicales, y 
querida con delirio. N o  hay barbería do la que tú no seas, por decirlo 
así, «n  adorno más indispensable que la  navaja, ni baile que no animes 
con tu presencia, ni taberna en que no emborraches con tus notas aun 
más que el negro líquido, ni calles que no recorras en manos de los cie­
gos, ni gira campestre en que no tese solicite, ni boda para la qne no seas 
la primera convidada, ni verbena en que enloquecida con Ir. fiesta no 
concluyas por hacer un disparato en la cabeza de algún prójimo, con 
quien tu dueño no quiere practicar el segundo de los preceptos en qoe 
el Decálogo se encierra. En fia, ya lo sabe», tú lo eres todo en este v a ­
liente pueblo, y puedes tener por seguro que ai la estátua de Apolo la 
hiciera un español, sin remordimiento de conciencia le quitaría la tra­
dicional lira de las manos, y le pondría en ellas la guitarra.

En el estío, á laa altas horas de la noche, se.oye de cuando en cuan­
do por las calles, mido confuso de dulces preludios que llegan á nues­
tros oidos, como coro sublime de voces magestuosas que se pierden can­
tando en el espacio. Torrentes de harmonía que nos despiertan en lo más 
profundo del soñar, haciéndonos creer que habitamos regiones ideales 
de absoluta belleza. Melodiosas notas que ahora se oyen claras y distin - 
tas por el profundo silencio que reina, y más tarde apaga el rodar de 
un coche como apaga el canto del ruiseñor, el mido del trueno. Trovas 
alegres y bulliciosas, tristes y  sentidas, que llenan nuestro corazón de 
felicidad, ó le abüman en un mar de dudas y  dolorosos recuerdos: es la 
voz de una guitarra, á quien algún rondador nocturno arranca sus se-
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erebos... el amor... el consuelo... la esperanza... lo? secretos dichosos de 
la  humanidad.

M iguel Mo ya .

VARIEDADES.

S U S A N A  W A M B R U G G E N .

Susana llegó del teatro y se arrojó en im sillón delante de la  chime* 
nea, vestida aún con la blanca y  ensangrentada túnica de Desdémona, 
cuyo papel acababa de ejecutar en el O tilo. Anchas lágrimas corrían por 
sus mejillas pálidas, y  un profundo abatimiento habia sucedido á la ho­
rrible agitación que durante muchas horas destrozó so pecho, ¡tanto ha­
bía costado á  la infeliz la  desesperada determinación que acababa de 
tomar! ¡Tener en sus manos un billete que encerraba toda su esperanza, 
la realidad de sus más caras ilusiones, todo un porvenir de amor y feli­
cidad; y haber de apartar de él sus ojos, impouer silencio á su corazón y  
arrojar al fuego con su propia mano aquellos queridos camctéres que 
trazaban el horizonte de su vida para verlos convertidos en yertas ceni­
zas de indiferencia y abandonol

Pero la resolución estaba tomada, ¡cómo retroceder? Era preciso que 
el dedo de los hombres no fuese algún día para Guillermo el pañuelo de 
Desdémona en las manos celosas de Otelo, era preciso un sacrificio á la 
virtud, y allí estaba el fuego. Susana arrojó el papel eu la  chimenea, y  
se levantó precipitadamente para no ver su felicidad devorada por las 
llamas.

Luego, haciendo un esfuerzo sobre sí misma, escribió la siguiente car­
ta que entregó á su criado, y se acostó para hundir en la soledad de la 
noche la  soledad de su corazón.

•■A sir Guillermo Alderney.
leAmigo mío; me ofrecéis vuestra mano, vuestro uombre y uua vida 

consagrada enteramente á  hacer mi felicidad; ¡Ahí ¡Por qué uu os he co­
nocido antes, para antes habernos amado y  ser hoy digna de llamarme 
vuestra esposa? Sí, porque ahora que os amo es cuando uo merezco vues­
tro amor.

mVo he amado, amigo mío, y todo el mundo lo sabe: he sido débil, 
y  la sociedad, que jamás perdona, tiene mil voces para gritar á la  des­
graciada que una vez se estravió del sendero de la virtud, las horroro­
sas palabras de m ujer perdida, siu que una sola persona quiera señalarle 
de nuevo el camiuo que olvidó. Sí, un hombre abusó de mi juventud é 
inespeLtiencia, y los demás Jue deshonraron proclamando el triunfo de su 
compañero; entonces para uo oir el murmullo de unos cuantos, busqué el 
ruido de la  multitud; para olvidar mi error busqué las distracciones. 
He sido coqueta, pero las coquetas son frecuentemente las más desgra­
ciadas, porque oyen á todos para no pensar eu uuo solo, y ríen para n o 
llorar. Sin embargo, todavía me estaba reservada en la vida la felicidad 
de veros y  amaros; y si me niego á recibir vuestro nombre, es porque 
aspiro á merecer vuestro amor.

ir Adiós para siempre, Guillermo, adiós, n
E l día siguiente sir Guillermo procuraba coa lágrimas eu los ojos lia- 

cer cambiar á Susana de resolución; pero todo fue eu vano, ella estuvo 
inexorable y fné preciso resignarse.

— Obrando asi, concluyó Susaua, he creido adoptar el partido más ra­
zonable; ¡oh Guillermo, bien caro me ha costado! Y  creedme, nosotros 
podemos ser más felices Ubres que casados, porque entónces tendríais 
derecho para reprocharme, cuando ahora yo no os debo cuenta de mis 
aocioues. Además, amigo mío, os confesaré mi debilidad: actriz amada 
del público, yo estoy acostumbrada á la vida del teatro. Mi gloria es pre­
sentarme ante la multitud que me escucha y  me aplaude, ceñidas mis 
sienes coa la diadeiua de las reiuas; y  este falso esplendor que me seduce, 
estos aplausos que me entusiasmau no pueden unirse con la  noble sim­
plicidad, con el dulce egoísmo del matrimonio. Sin quererlo yo os haría 
receloso; siu quererlo vos me harías desgraciada. No queríais robarme á 
mi gloria, porque haríais de mí una estátua despojada de su? atributos;

entónces caería de mi pedestal. Cuando se ha cometido una falta, yaque  
no 88 pueda alcanzar perdón, es necesario á lo menos obligar á los hom­
bres á olvidarla.

Sir Alderney se vió desde este momento obligado á abandonar sua 
proyectos de unión con Susana, aunque no pudo resolverse á  dejar de 
verla y  amarla. Todos los días pasaba algunas horas á su lado, todas las 
noches en el teatro presenciaba sus triunfos y  adivinaba bajo los suntuo­
sos vestidos con qne se presentaba la actriz radiante do gloria y de be­
lleza, los tiernos latidos del corazón de la  amante; y  allí donde todos 
admiraban el genio dramático y la sublimidad del poeta, él veía con 
orgullo y  entusiasmo las inspiraciones del amor. ¡Qué más podía desear! 
¡no poseía el corazón de una mnger envidiada de todos? Y  si aquel amor 
se le negaba con los labios, ¡no se lo atestiguaban los ojos, las lágrimas 
y las agitaciones del corazón delante de todo el mundo?

En tanto Susana pasaba todo el tiempo entre sir Guillermo y su ín­
tima amiga Julieta, célebre cantatriz de la ópera inglesa. La alegría  
infantil de Julieta anim ábalas poéticas correrías de los dos amantes 
por las deliciosas praderas, y servía do pretexto para disimular los amo­
rosos sentimientos que ellos no podían desterrar de sus corazoues, ó para 
dar rienda á siu suspiros cuando la jóveu como una alegre mariposa que 
vuela de flor en flor tocaba ligeramente las cuerdas secretas de aquellas 
almas en que reinaba una melancólica armonía. Estos paseos se repetían 
diariamente, y Julieta que antes era solo un punto de transición para la  
muda inteligencia de los dos amantes, llegó á hacerse tan necesaria á 
sir Gnillermo, que cuando por casualidad faltaba, se le veía más sombrío 
y  abatido que de costumbre.

Susana observaba en silencio el coi ozón de su amante, ycnando llegó 
á conocer el cambio qne en él se verilicalia insensiblemente, no pudo 
poner límites á su dolor y desesperación. Se quejó y se acusó de dema- 
shido exigente... lloró y  empezaron las ausencias..., se entregó á la 
irritación de aus celos, y  Guillermo no volvió más... ¡El mismo Guiller­
mo que algunos días antes quería ser su esposo! [el hombre que con lá ­
grimas en los ojos le había jurado tanto amor! ¡amor de hombrel ¡puro 

egoísmo!
Si el amar es un plncer, ¡cuál dolor puede igualar a l que se esperi- 

menta cuando se tiene la  triste convicción de que algún día ha de cesar 
el amor! si el amor es la  luz del alma, ¡qué sombría y desierta debe 
quedar ésta cuando se apaga aquella brillante antorcha. Susana creyó 
le sería posible vivir sin ver á Guillermo; el primer día de ansencia 
salió como de costumbre á su paseo campestre, pero todo era nuevo y  
todo monótono y fastidioso á sus ojos: ella misma se preguntaba si eran 
aquellos los mismos campos, aquellas las mismas flores que habían hecho 
su encanto al lado de Guillermo: todo estaba cambiado ante su vista.

(Se continuará.)

jfOTICláSl

M A D R ID
Ayer debió celebrarse en San Sebastián nn concierto á beneficio de 

las víctimas del cólera de Aragón. La función ha sido organizada bajo 
la  iniciativa de los señores Alonso Martínez y Rodríguez Ortiz.

Han debido tomar parte en el concierto, la Teodorini, Verger y  

Guelbenzu.
**  «

E l teatro del Príncipe Alfonso abrirá sus puertas a l público en uno 
de estos días, con una gran compañía de baile francés y español, y  otra 
de zarzuela, en la que figuran artistas muy conocidos del público m a- 
driléño.

Ha llegado ya á Madrid el director de las compañías de baile espa. 
ñol* y francés, señor Puig.
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Todos los días, de doce á cuatro de la  tarde, se reciben en la conta­
duría de dicho teatro las proposiciones de bailarinas, figurantas y co­
ristas de ambos sexos que quieran formar parte de las respectivas cor- 
poracion69, j  que reuníin laa indispensables coadicioues.

Con muy buen éxito se ha estrenado en el teatro de Recoletos im 
juguete cómico-lírico, titulado Amantes americanos, escrito pava que el 
actor señor Vega luciese ana facultades. Desempeña en la obra dife­
rentes tipos, que aplaudió mucho el público, obligándole á repetir dis­
tintos pasages de ella.

£ 1  público llamó con insistencia á los autores, presentándose en 
escena sólo el señor Reig, á quien pertenece la música.

Los autores de la  letra son los señores Navarro y Gonzalvo y  Arenas.

• •

E l señor Arderías piensa contratar para la temporada próxima una 
compañía de zarzuela que actuará ea el teatro de la  calle de Jovellanos, 
alternando con otra de baile de gran espectáculo.

Con muy bueu éxito se ha puesto en escena en el teatro Felipe la 
revista política titulada La  v illa  del Oso, original de los señores Navarro  
y  Gonzalvo y  Felipe Pérez.

E l libro tiene gracia é intención y está salpicado de muy felices 
ocurreucias.

La música de los maestros Nieto, Rubio y Espino, es muy agradable 
y  propia del género.

Todas las noches se repiten la mayor parte de los números, siendo 
aplaudido con entusiasmo el coro de vendedores de periódicos.

La ejecución no ha pasado de regular.

* *

La opera italiana sigue haciendo milagros en el teatro del Buen 
Retiro.

Todas las noches asiste gran concurrenciaá oir la inspiraciones de los 
grandes maestros y  aplaude sin cesar á los artistas encargados de inter­
pretarlas.

Ultimamente se ha puesto en escena Lucía diLam m erm oor, en cuyo 
desempeño ha alcanzado uu envidiable triunfo nuestro distinguido paisa­
no el tenor señor Catá.

El concertante del segundo acto salió á la perfección y  fué repetido.
E l público quedó muy satisfecho de la representación.

PR OV IN C IAS

S E V IL L A .— Porvenir  deesta ciudad nos dá cuenta en los siguien- 
tea términos de la velada musical celebrada últimamente en la  perla del 
Guadalquivir;

"Numerosa y escogida fué la concurrencia que en la  noche del sábado 
de la  anterior semana acudió á la velada musical que celebró la Sociedad 
Filarmónica Sevillana. Todas las piezas que formaban el programa 
alcanzaron esmeradísima interpretación y  muchos aplausos.

L a  señorita de Triatan cantó con gran gusto y discreción ia célebre 
composición de Donizetti V orre im oriré, y dijo bastante bien su parteen 
el dúo de Lucía, siendo magistralmente acompañada al piano por el se­
ñor Mariani.

La bella señorita de Piazza dió una nueva prueba de lo muclio que 

vale y puede en la JfhrrAa//-raw/r/á dos pianos que tocó con el señor 
Mariam, ejecutando la dificilísima parte que le estaba encomendada con 
la brillantez é irreprochable mecanismo de siempre.

De las dos bellísimas piezas para violín, piano y  armonium, que 
ejecutaron los señores Mariam, Ortega y Heller, solo diremos que la in­
terpretación correspondió al mérito de las obras, y  con decir que los 
autores de éstas son Beethoven y Gounod está hecho el elogio

De intento hemos dejado pava lo último á la Srta. D.® Salud Sobri­
no, encantadora joven que por vez primera tomaba parte en los con­
ciertos de la  Sociedad, no ciertamente porque merezca este sitio, sino 
porque de ella queremos hacer especialísima mención. Y a  conocíamos 
hace algún tiempo el nombre de esta joven, por haberlo visto al frente 
de una de las más inspiradas composiciones del Sr. Mariani y que más 
éxito han alcanzado A l p ié  de la reja, y suponíamos que mucho debía 
de valer dicha señorita cuando su profesor la habia distinguido con la  
dedicatoria de la citada obra. N o  nos equivocamos en nuestra suposi­
ción, antes al contrario, nos sorprendió grandemente la  limpieza v  ele­
gancia de au ejecución, y  mucho más aún lo? delicados matices de que 
hizo gala en la lindísima M arcia  fúnebre d  una marionelta. Esta obra, 
que en si no encierra gran dificultad, interpretada á cuatro manos por 
la Srta. de Sobrino y el Sr. Mariani conviértese en verdadera filigrana 
en que cada sonido ea un detalle. Unimos, pues, nuestros aplausos á los 
que en la noche del sábado recibiera la Srta. de Sobrino, y, para ter­
minar, felicitamos al director artístico de la Sociedad, Sr. Mariani, por 
el impulso que ha dado á  estas veladas.«

S A N L U C A R  DE B A R R A M E D A .—-La señora Franco de Salas está 
haciendo furor eu esta población.

Debuto noches atrás con La  Marsellesa, en cuya obra fué estrepito­
samente aplaudida, y después ha cantado con igual éxito Ya Tempestad, 
E l Barberillo de Lavapiés, y La  Mascota.

En todas estas obra ha obtenido grandes ovaciones é infinitas llama­
das á la escena á la conclusión de todos los actos.

A L IC A N T E .— Las dos ultimas obras representadas en el coliseo de 
verano, han sido L a  Tempestad y E l Barberillo de Lavapiés. Una y otra 
han mirecido una interpretación esmerada, cosechando los artistas to­
do.s muy lisonjeros aplausos, especialmente las Sras. Alemany, Boua y  
Alarcón y  los Sres. Pastor, Cidron y Miñana.

En E l Barberillo, el dúo de la Paloma y Lam parilla, mereció los ho­
nores de la repetición, cantando picarescas y  oportunas improvi-saciones 
la S»ra. Alemany y el Sr. Miñaua. También se repitió el dúo de tiples, 
en el tercer acto.

Ls.m ise en scene muy deplorable. En vez de una libera, en el final 
dal primer acto, se sacó uu sillón da barbería ó do coro de Iglesia. ¡Y  
sentado en él iba oculto Lam parilla’.,..

Hay cosas que no debían tolerarse por el público.

S A N T IA G O  D E  C U B A ,— Bajo la dirección artística de D. Eduardo
B. Bachiller, está funcionando en el teatro de dicha ciudad una aplau­
dida compañía de zarzuela, compuesta de loa siguientes artistas:

Primera tiple dramática, doña Julia Plá de Bernard.— Primeras ti­
ples, doña Enriqueta de Ors.— Señorita P ilar V illareal.— Tiple de ca­
rácter, doña Etelvina Rodríguez de Bachiller.— Segundas tiples, señori­
ta Dolores Sigüenza.— Doña Flora Sans de Rius. -P r im er  tenor absolu­
to, don José C arbonell.-O tro  primer tenor, don Eduardo Cuevas.—  
Tenor cómico, don Eduardo B. Bachiller.— Barítonos, don Servando Á l-  
varez. Don Bernardino Rincón.— Bajos, don José Jiménez.— Don Ro­
que Villareal.— Actor genérico, Agustín C. Ors.

Repkbtokio.— Un tesoro escondido.— El Sargento Federico.— E l Ju­
ramento— Adriana Angot.— E l anillo de hierro.— E l dominó azul.—  
Las hijas de Eva. —  La Marsellesa. —  El diablo eu el poder.— Los 

Madgyares.— .lugar con fuego.— E l Barberillo de Lavapiés.— Los dia­
mantes de la Corona.— La Conquista de Madrid.— Las Campanas de Ch- 
rrión.— El Relámpago.— Las dos Princesas.— Mis dos mujeres.— Catali­

na.— E l Vallede Andorra.— Marina.— El MoUa9PodeSubiza.— .ff<;rírar«(j.
— La tempestad.— La Mascota.— Los Mosqueteros Grises.— Lo% pajes del 
rey.— Llamada y tropa,— Historia y cuento.— Torear por lo f in o .-M ú ­
sica c lá s ica .-L a  Casa de Lo co s .-G  de L — A sangre y fuego.— Las se- 
ñonsas de Conill.— La salsa de Aniceta.— ¡Aquí León!— La Epístola de 

SanPablo .— E l reloj de Lucerna.— Los sobrinos del Capitán Grant.—  
Los comediantes de Antaño.— La tela da araña.— El pañuelo de hier­
bas. Picio, Adán y Compañía,— Barba Azul y obras varias.
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E XTR AN JER O

E l K e a l C o n se rv a to rio  d e  G a n te , h a  te rm in a d o  las  fie s ta s  d e l  c i n ­
c u e n ta  a n iv e rs a r io  d e  su  fu n d a c ió n , co n  t r e s  re p re s e n ta c io n e s  d e l  Queti- 
t in  D u rw a rd ,  d e  Q e ra e r t .

S ig u e n  o cu p án d o se  los  p e rió d ico s  it.a lian o s  d e  la  c u e s tió n  d e l T e a t ro  
d e  A p o lo , d e  R o m a , y  d e  l a  n u e v a  ó p e ra  ro m a n a  q u e  e l  e m p re sa r io  h a  
o frec id o  a l  p ú b lic o . E n t r e  la s  o b ras  p re s e n ta d a s  p a ra  e le g i r  l a  q u e  sea 
co n s id e ra d a  com o m ás n o ta b le ,  f ig u r a n  rt/w?í7K.s’í7r, d e l  m a e s tro  A n to n i -  
n i; EU ore F ieratnosca, d e  L u c id i; G iudita, d e  F a lc h i;  Jacopo, d e  L e o n a r -  
d i ,  y  T kusuelda , d e  C o llin a .

N o  ten em o s a n te c e d e n te s  d e  n in g u n o  d e  e sto s  co m p o sito res .

Eil c é le b re  b a r í to n o  F a u r e ,  d esp u é s  d e  h a b e r  c a n ta d o  con  g r a n  é x i to  
■en V ich y  e l  Fausto  y  e l  G uillerm o T e li, se h a  d ir ig id o  á  E tr e b a l,  d o n d e  
p ie n sa  te rm in a r  e l  g r a n  m é to d o  d e  c a n to  q n e  h a  d e  p u b l ic a r  á  p r in c i ­
p io s  d e l  p ró x im o  in v ie rn o .

D icen  los p erió d ico s  in g le se s  q u e  la  P a t t i  h a  sido  s o lic i ta d a  p o r  e l  
r e y  d e  B a v ie ra , con o b je to  d e  q u e  fn e ra  á  d a r  p a r a  é l  solo, e n  u n  te a t r o ,  
dos re p re se n ta c io n e s  d e  E l  B a rb ero  y  d e  L a  T ra v ia ta .

L a  d iv a  se h a  n e g a d o  á  e s ta  ex ig e n c ia , a le g a n d o  q n e  no  le  es p o s ib le  
c a n ta r  e n  u n  t e a t r o  v ac ío .

— Q ue l le n e  e l  co liseo  d e  so ldados ra so s , y  e n tó n c e s  no  te n d r é  in c o n ­
v e n ie n te  e n  i r  á  c a n ta r  lo  q u e  S u  M aje stad  d esee .

¡B uena o p in ió n  t ie n e  fo rm a d a  l a  P a t t i  d e l  e jé rc ito  d e l  r e y  d e  B a­
v ie ra !

D u ra n te  los d ía s  25, 26, 27 y  28 d e  A g o s to  se c e le b ra rá  e l  g r a n  fe s ­
t iv a l  de  B irm in g h a m .

H é a q u í  e l p ro g ra m a :
E n  la  m a ñ a n a  d e l  25, E lia s ,  o ra to r io , d e  M ende lssohm ; p o r  la  n oche , 

S leep in g  B e a u ty , c a n ta b a  c o m p u e s ta  p o r F e d e ric o  H . O ow en, y  n a  v a r ia ­
d o  co n c ie rto ; e l  m iérco les  p o r  l a  m a ñ a n a  (2íi) M o rs  e t  v ita ,  n u e v o  o ra ­
to r io , de  G o u no d , e l  c u a l  n o  d ir ig i r á  su o b ra ;  p o r l a  n o ch e  Sauletidc, 
n u e v a  c a n ta ta  d e  T h . A n d e r to n ;  c o n c ie r to  d e  v io lín , de  M ack en z ie , y  
u n a  s in fo n ía  d e  E b e n e z e r  P i-on t.

E l  ju e v e s  p o r  la  m a ñ a n a  E t  M esías , o ra to r io , d e  H m ndel; p o r  la  n o ­
c h e  T h e  S p ec tre 's  B r id e ,  n u e v a  c a n ta ta ,  do D v o ra h , y  R o c k o f  age, n u ev o  
h im n o  d e l  D r . B r id g e , o rg a n is ta  de  la  c a te d r a l  d e  W estm insber.

E l v ie rn e s  p o r  l a  m a ñ a n a  The T hreeko ly  C hildren , n u ev o  o ra to r io , 
de  0 . V ill ie rs  S ta u fo rd ,  y  l a  s in fo n ía , con  co ros, d e  B e e th o v e n , y  p o r  la  
n o ch e  se g u n d a  a u d ic ió n  d e  M o r s t  e t  v ita .

Los so lis ta s  son  la s  se ñ o ra s  A lb a n i , P a te y ,  T r e b e l l i  y  A n n a  W i­
l lia m s , y  los seño res  H u tc h in so n , L lo y d , W a d e , S a n t le y , S a ra s a te ,  M aas, 
K in g , W a tk in , M ills  y  F o li.

D ir ig irá  la  o rq u e s ta  H ans R ic h te r .

L a, L xposíc iúu  do  B oston  co n tien e  2. 501) e je m p la re s  d e  a v e s  c a n ­
to ra s  .

E n tr e  e l la s  se e n c u e n tra  n n  m acao  d e l  B ra s il  q u e  d ic e  las  t r e in ta  
p r im e ra s  l ín e a s  d e  la  d e c la ra c ió n  d e  l a  in d e p e n d e n c ia  d e  loa E s ta d o s -  
U n idos, y  un  c a n a r io  q n e  e n to n a  e l  Y ankee doodte, d e  u n a  m a n e ra  
aca b a d a .

E n  esta  sección se m encionarán  los nom bres y  dom icilios de  los señores 
profesores y  a rtis tas , m ed ian te  la  retribución  m ensual d e  10 rs., p a g a d a  a n ­
tic ipadam ente. L a  inserción se rá  g ra tu ita  p a ra  los su sc rito res á  L A  CORRES­
PONDENCIA M u s ic a l.

A lfonseti de  L orenzo  S rta . D.® C arm en 
B ern is S rta . D,® Dolore.s de
L a m a  S r ta . D.® E ncam ación
G onzález y  M ateo S rta . D.® D olores 
G óm ez de  M artínez S rta . D.® Pilar 
L iisó  S r ta . D.® B lanca
Palm er S rta . D.® E m ilia
R eyes O rtiz  S rta . D.® M aría de  los 
M artínez C orpas S rta . D.® E ncarnación

R eina, 45 , 4."  derecha. 
Independencia , 2.
G alería de D am as, n.° 40 , Palacio  
Serrano , 39, i .°
Segovia, 20 , 3.“ derecha.
A lam o , I  duplicado, 2." derecha. 
P izarro , 13, 4 .°  in te rio r, núm . i .  
T udescos, I I ,  4 .° izquierda.
Silva, 20 , 2."
Isabel la  Católica, 1 8 ,3 . '’
S a n  Q uin tín , 8, 2.° izquierda. 
P rogreso , i6 ,  4 .“
C ardenal C isneros, 4 , duplicado. 
P laza  del R e y , 6 , pral.
A tocha , 120, entresuelo.
P laza  A n tó n  M artín, 5 2, p ral derec. 
Bailén, 4 , 4 .°  izquierda. 
C am pom anes, 5, 2.°  izquierda. 
H ita , 5 y  7, bajo.
Ju sta , 30, 4.° izquierda.
F e lip e  V , 4 , entresuelo .
Palm a, 4 , p rinc ipa l izquierda. 
M alasaña, 20, pral.
A tocha , i 8 ,  bajo.
T rag ineros, 30, pral.
L uzón , i ,  4.® derecha.
Ju sta , 21 y  23, 3.®
T orres, 5, praJ.
P reciados, 33, 3.®
C aballero  d e  G racia, 1 1, 3.°
Isabel la  C atólica, 13.
D esengaño, 22 y  24, 3.® 
V elázquez, 56, 2.®
S a n  B ernardo , 2, 2.®
G reda, 34, 4.®
P reciados, 13, 2 .° izquierda. 
V aiverde, 38, pral.
San  D ám aso, 3, 2.® derecha. 
C am pom anes, 5, 2.* izquierda.
S an  Q uin tín , 3, 2."
E ncarnación , 12.
San  Q uin tín , 10, 2.*
E spada , 6, 2.°
A rlabán , 7.
Trav.® del H o rn o  d e  la  M ata, 5, 2.* 
P ostigo  de  S an  M artín, 9, 3.® 
B ordadores, 9 , 2 .” derecha.
F.®Ios M inisterios, i dup. ent. dcha. 
C am pom anes, 5, entres.® derecha. 
Jacom etrezo , 34, 2.®
Silva, 16, 3.°
V ergara , 9 , p rincipal izquierda. 
C u esta  de  S a n to  D om ingo, 4 , 2.® 
C aballero  d e  G racia, 24, 3.® 
E ncarnación , 10, p rinc ipal izqda. 
A renal, 4.
Jard ines, 35, principal.

R o g am o s á  los seño res  profesores que figuran en  la  p reced en te  lista, y  
á  los que p o r  o lv ido  involuntario  no  se hayan  con tinuado  e n  la  m ism a, se 
sirvan  p a sa r  n o ta  á  es ta  R edacción  de  las señas de  su dom icilio, ó  p o r el 
con tra rio , el av iso  d e  que suprim an  sus respectivo,? nom bres, si n o  fuere de 
su  ag rad o  el ap arecer inscritos en esta  sección, que consideram os im p o rtan ­
t e  p a ra  el p ro feso rado  en  general.

A ranguren José
A rch e > José
A . B arbieri i F rancisco
B arbero > Pablo
B usato  p in to r escen.® Jo rg e
C alvist 1» E nrique
Calvo > M anuel
C an tó Juan
C astro  G arcía > André-s
Cerezo Cruz
Coll > Cam ilo
E spino > Casim iro
E sta rro n a José
F ernández  C aballero M anuel
F ernández  G rajal > M anuel
F lo re s  L ag u na > José
G arcía i J . A n ton io

I G uelbenzu > Juan
H ernando s R afael
H erling » Elduardo

: Inzenga > José
Jim énez D elgado > J-L lanos 9 A n to n io
M arqués > M iguel
M artín  Salazar s M ariano
M ata » M anuel de
M ir > M iguel
M irall » José
M iralles 9 Juan
M irecki > V íc to r
M onasterio Jesús de
M onge » A ndrés
M oré Justo
M ontalbán 9 R obustiano
O liveres 9 A nton io
O vejero i Ignacio
Pinilla » José
Q uílez > A ngel
R eventos 9 José
S aldoni » B altasar
S an tam arina 9 C lem ente
Serrano > E m ilio
Sos » A nton io
V ázquez a M ariano
Z abalza > D ám aso
Z ubiaurré > V alentín

ESTALLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. P. M ONTOYA Y  COMPAÑIA. 

C ailoa , l,d u p U c u d o .
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EDICIÓN ZOZAYA

B A L D A S S A R R E
ÓPERA EN CUATRO ACTOS

D E L  M A E S T R O

G. V I L L A T E
Estrenada (q el Teatro Real de Madrid el 3Ü de Febrero de I88S.

PARA CANTO Y PIANO
Pesetas.

La gran partitura, elegante edición con el retrato del au­

tor, su biografía y el libreto completo.............  Precio f i jo  20

Raconto de Ester, para S., cantado por la señorita Theo

dorm i.........................................

© M. S..............................................

B ., cantada por el Sr. Battistini..

T ., cantada por el Sr. M asini.. .

T ., fd. por el Sr. Masini............

A r ia  de Baltasar, , 

„ Rubén „ 

Romanza de Rubén,

PARA PIANO SOLO
Pesetas.

Elegante partitura, con retrato del autor y su bio­
grafía........................................................................  Precioy^í? 12

Pre lud io .................................................................................
Gran marcha........................................................................
L a  misma partitura para cuatro manos................................

BAU.ABLES DEL ACTO SEGUNDO.

A  Marcha asiria......................................................................
B  Danza de O ssiris................................................................
C  Entrada de Baal..................................................................
D  Pastoral...............................................................................

3
3
4

3
3
2 , 5 0
3

E n curso de publicación los demás números sueltos para canto y  piano, piano solo á dos y cuatro manos, fantasías y  demás arreglos 
para banda, orquesta y  otros instrumentos.

LIBRETO EN ITALIANO VERSION ESPAÑOLA
Gna peseta. céntimos.

Esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirig irse los señores empresarios que deseen ponerla en escena 
para la adquisición del material indispensable para su representación.

En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de la misma. Todo,, 
ejemplar que carezca del número de orden y sello de la casa Zozaya, será tenido por fraudulento y perseguido ante los tribunales.

LA COKRESPONJ^^CIA MUSICAL
C O N D IC IO N E S  DE  L A  SUSCRICION

L a  CoRRESPONDENaA M u s ic a l  es el p e r ió d ico  m ás an tigu o  d e  su clase y  qu e  ha ob ten id o  m a y o r  é x ito  en España desde su aparición . 

Se pu b lica  todos  los  ju e v e s  y consta de o ch o  grandes páginas, á las qu e acom paña una ó  d os  p iezas d e  música de recon oc ida  im portan cia , 

ed ic ión  g ran  form a, c u y o  núm ero d e  pág inas fluctúa en tre  cu a tro  y  doce, según las cond ic iones de la  ob ra , n o  bajando nunca su v a lo r  en 
ven ta  d e  8 reales.

Todas las obras musicales que regalamos á nuestros suscritores, son lo más selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y  forman 
al fin del año un magnifico álbum, cuyo precio marcado, que excede de 1.200 rs., demuestra que nuestra suscrición es la más ventajosa que 
Jamás se ha conocido en España.— Los precios de suscrición son los siguientes:

En España, 24 rs. trimestre, 46 semestre y  88 un año. E n Cuba y  Puerto-Rico, 6 pesos semestre y  9 al año (oro).
E n Portugal, 30  rs. trimestre, 56  semestre y  108 un año. En Filipinas, 8 pesos semestre y  12 al año (oro).
Extranjero, 36 rs. trimestre, 68 semestre y 132 un año. E n Méjico y R ío  de la Plata, 8 pesos semestre y  12 al año (oro)-
E n todos Jos demás Estados de América fijarán el precio los señores agentes.

Número suelto, sin música, UNA PESETA
No se admitirán suscriciones que 110 vengan acompañadas de su importe en libranzas ó giros de fácil cobro.
Grandes primas, para los suscritores en e l presente año 85.
Se remite un número de muestra gratis á todo el que lo  pida.

Ayuntamiento de Madrid




